
 
 

PERSONAJES 

 

ALMA, TRAVESTI DE 40 AÑOS. 

PRISCILLA, TRAVESTI DE 45 AÑOS. 

BRENDA, TRAVESTI DE 40 AÑOS. 

KENDA, TRAVESTI DE 40 AÑOS. 

DORIS, TRAVESTI DE 40 AÑOS. 

DOCTOR RAMIRO, PEDIATRA. 

LUCY, POLOLA EMBARAZADA DEL PEDIATRA. 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO. 

LA DETECTIVE ROMINA. 

ALGUIEN DISFRAZADO DE OSO.  
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ESCENA 1: Amamanta a una guagua. 

 

El living de una casa. Dos travestis. Uno de ellos se llama Alma, y              

está parado en la ventana con uno de sus pechos al descubierto,            

solamente iluminado por la luz de la luna. Sostiene entre sus           

manos un vaso de leche. Está lleno de moretones y un hilo de             

sangre cae desde su boca. En las penumbras se encuentra          

Priscilla. Es la noche. Es una de esas noches extrañas donde la            

gente miserable se confunde y piensa torpemente que en esta          

vida se puede ser realmente feliz. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué fue eso? 

 

ALMA: 

¿Qué cosa? 

 

PRISCILLA: 

Un grito. 

 

ALMA: 

¿Un grito? 

 

PRISCILLA: 

Sí. O un llanto. Un llanto fuerte que terminó en grito. ¿Lo escuchaste? 

 

ALMA: 

No. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué te pasó? 

 

ALMA: 

¿Por qué? 

 

PRISCILLA: 

Estás llena de moretones. 

 

ALMA: 

Ah, sí. 

 

PRISCILLA: 

Y tienes un hilo de sangre corriendo por tu boca. 
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ALMA: 

Me pegaron. 

 

PRISCILLA: 

¿Quién? 

 

ALMA: 

Unos familiares. 

 

PRISCILLA: 

¿Unos familiares? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

¿Por qué, qué? 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué te pegaron? 

 

ALMA: 

No lo sé. 

 

PRISCILLA: 

¿Cuándo te pegaron? 

 

ALMA: 

Hace un rato. 

 

PRISCILLA: 

¿Dónde? 

 

ALMA: 

En la iglesia. 

 

PRISCILLA: 

¿En la iglesia? 

 

ALMA: 

Sí. 
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PRISCILLA: 

¿Por qué estabas en una iglesia? 

 

ALMA: 

Fui a un velorio. 

 

PRISCILLA: 

¿De quién? 

 

ALMA: 

De mis padres. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Se murieron. 

 

PRISCILLA: 

¿Cuándo? 

 

ALMA: 

Ayer. 

 

PRISCILLA: 

¿Cómo? 

 

ALMA: 

¿Cómo qué? 

 

PRISCILLA: 

¿Qué les pasó? 

 

ALMA: 

Se ahogaron en el mar. 

 

PRISCILLA: 

Jesucristo. 

 

ALMA: 

Mi papá se ahogó primero. Se fue a bañar borracho en la mitad de la               

noche.  
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PRISCILLA: 

¿Por qué hizo eso? 

 

ALMA: 

Porque era un idiota. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Mi papá. Era un idiota. 

 

PRISCILLA: 

¿Y tu mamá? 

 

ALMA: 

Mi mamá también era una idiota. Debió haberlo dejado morir. Pero fue a             

tratar de salvarlo y se murió.  

 

Suena el leve quejido de un pequeño niño. 

 

PRISCILLA: 

¿Escuchaste eso? 

 

ALMA: 

No. 

 

PRISCILLA: 

Ese es el ruido que escuché hace un rato. 

 

ALMA: 

Debe ser afuera. 

 

PRISCILLA: 

Entonces fuiste al velorio. 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Y? 

 

ALMA: 

Me echaron. 
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PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

Porque me odian. 

 

PRISCILLA: 

¿Quiénes? 

 

ALMA: 

Todos. 

 

PRISCILLA: 

¿Y para qué fuiste, cariño mío? 

 

ALMA: 

Quería tirarle un escupo. 

 

PRISCILLA: 

¿A quién? 

 

ALMA: 

Al ataúd de mi papá. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Un escupo. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

Por malo. Siempre fue malo conmigo. Me odiaba. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

Por travesti. 

 

PRISCILLA: 

¿Y tu mamá? 
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ALMA: 

Mi mamá me amaba. Te amo tanto que incluso cuando me muera te             

seguiré amando, me decía siempre. A mi mamá le llevaba una flor. 

 

PRISCILLA: 

No sabía que te hablabas con tu mamá. 

 

ALMA: 

No nos hablábamos. Hace años que no nos veíamos, mi papá nos            

prohibió vernos. Pero me escribía cartas. 

 

PRISCILLA: 

¿Y los viste? 

 

ALMA: 

¿Dónde? 

 

PRISCILLA: 

En la iglesia. 

 

ALMA: 

Tenían el ataúd cerrado. 

 

PRISCILLA: 

Qué terrible. 

 

ALMA: 

Pero llevé un martillo y un destornillador. 

 

PRISCILLA: 

¿Para qué? 

 

ALMA: 

Para abrir el ataúd de mi papá. 

 

PRISCILLA: 

¿Abriste el ataúd de tu papá? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 
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ALMA: 

Quería ponerle un vestido. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Un vestido. Un vestido floreado. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

Por homofóbico. 

 

PRISCILLA: 

No te entiendo. 

 

ALMA: 

Por homofóbico quería ponerle vestido. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué pasó? 

 

ALMA: 

No me dejaron. 

 

PRISCILLA: 

¿Quiénes? 

 

ALMA: 

Mis tíos y mis hermanos no me dejaron. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué hicieron? 

 

ALMA: 

Me pegaron y me dijeron travesti culiao. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué hiciste tú? 
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ALMA: 

Me agarré fuerte del ataúd de mi papá. Hasta que su cadáver se cayó al               

suelo. 

 

PRISCILLA: 

¡Dios mío! 

 

ALMA: 

Estaba hinchado por el agua. Corrí y traté de maquillarlo. 

 

PRISCILLA: 

¿De maquillarlo? 

 

ALMA: 

Por homofóbico. 

 

PRISCILLA: 

¿Y? 

 

ALMA: 

No pude. 

 

PRISCILLA: 

¿Te echaron? 

 

ALMA: 

Me siguieron pegando y me echaron.  

 

PRISCILLA: 

¿Y tú qué hiciste? 

 

ALMA: 

Me reí. 

 

PRISCILLA: 

¿Te reíste? 

 

ALMA: 

Sí. A carcajadas. Así. Se ríe a carcajadas. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué te reíste? 
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ALMA: 

No quería que me vieran llorar. 

 

PRISCILLA: 

¿Y te fuiste? 

 

ALMA: 

Sí, me fui. Pero me devolví. 

 

PRISCILLA: 

¡Alma! 

 

ALMA: 

No me había despedido de mi mamá. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué pasó? 

 

ALMA: 

Me pegaron con fierros. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué hiciste? 

 

ALMA: 

Me reí más fuerte. Cuando pensaron que estaba desmayada me levanté           

y besé suavemente el ataúd de mi madre. Mamá, te amaré hasta el día              

en que me muera, le dije. Ahí me cayó una lágrima. Una no más. Traté               

de abrir el ataúd para ver su cara por última vez pero no pude. Tenía las                

uñas demasiado largas y no me dejaban manipular bien el          

destornillador. Travesti loco, me decían.  

 

PRISCILLA: 

¿Y tu papá? 

 

ALMA: 

Lo habían puesto de nuevo en el ataúd que yo había roto. Corrí a              

ponerle una peluca rosada que le había llevado pero uno de mis            

hermanos me pegó en la cabeza y perdí el conocimiento.  

 

PRISCILLA: 

¿Y qué pasó? 
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ALMA: 

Me desperté en la calle. Me habían vestido de hombre. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Mis familiares me habían vestido de hombre. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

En venganza por haber querido vestir a mi papá de mujer. 

 

Vuelve a sonar la voz de un niño que habla entre sueños. 

 

PRISCILLA: 

Ese… ese es el ruido… 

 

ALMA: 

No escuché nada. 

 

PRISCILLA: 

¿Alma? 

 

ALMA: 

¿Sí? 

 

PRISCILLA: 

Tienes un pecho afuera. 

 

ALMA: 

¿Qué? 

 

PRISCILLA: 

Tu pecho izquierdo. 

 

ALMA: 

¿Qué tiene? 

 

PRISCILLA: 

Está afuera. 
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ALMA: 

Ah, sí. No me había dado cuenta. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 

 

ALMA: 

¿Por qué, qué? 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué está afuera? 

 

ALMA: 

Estaba pensando. 

 

PRISCILLA: 

¿En qué? 

 

ALMA: 

En cómo será amamantar una guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Eso. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué estabas pensando en eso? 

 

ALMA: 

Mi madre en su última carta me dijo: Amamanta una guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué? 

 

ALMA: 

Eso me dijo. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 
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ALMA: 

Ella siempre me dijo que no dejara que nadie me dijera qué cosas podía              

y no podía hacer. Tú decide cuáles son tus límites. Si alguien te dice que               

eres hombre, sé mujer. Si alguien te dice que no eres mujer, amamanta             

una guagua. Si alguien te dice que no puedes tener una guagua, róbate             

una. 

 

PRISCILLA: 

¿Eso dijo tu mamá? 

 

ALMA: 

Sí. En su última carta. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué te dijo eso? 

 

ALMA: 

Cuando les dije a mis padres que era travesti. Mi padre trató de             

matarme con un machete. Pero mi mamá se alegró tanto. Yo estaba            

llorando escondido en el basurero. Ella fue a hablar conmigo. Siempre           

había querido tener una hija, me dijo. Las hijas quedan embarazadas,           

amor mío de mi corazón. Un día voy a dejar al hijo de perra de tu padre                 

y vamos a vivir juntas en una casa con tu esposo y tu hijo. Voy a estar                 

esperándote, le dije yo. Las dos nos abrazamos, escondidas en ese           

basurero. Eso nunca va a ocurrir porque ella ahora está muerta. Por qué             

tuvo que ser tan idiota y haber ido a salvar al idiota de mi papá, que                

ningún bien le hizo jamás a este mundo. 

 

PRISCILLA: 

Tranquila, cariño… no necesitamos a nuestras familias, para eso nos          

tenemos entre nosotras, si quieres podríamos recoger a algún perro de           

la calle… 

 

ALMA: 

No es necesario. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué cosa? 

 

ALMA: 

No es necesario recoger a un perro de la calle. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué? 
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ALMA: 

Mi mamá vino a visitarme. 

 

PRISCILLA: 

¿Tu mamá? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Tu mamá muerta? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Cómo vino a visitarte? 

 

ALMA: 

Se me apareció. 

 

PRISCILLA: 

¿Cuándo? 

 

ALMA: 

Esta noche. 

 

PRISCILLA: 

¿Dónde? 

 

ALMA: 

Acá. 

 

PRISCILLA: 

¿Acá? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Cómo? 

 

ALMA: 

Estaba ahí parada justo donde estás tú. 
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PRISCILLA: 

Dios mío. 

 

ALMA: 

Te traje un regalo. Me dijo. 

 

PRISCILLA: 

¿Un regalo? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué era? 

 

ALMA: 

Una caja. 

 

PRISCILLA: 

¿Estabas soñando? 

 

ALMA: 

Estaba despierta. 

 

PRISCILLA: 

¿Cómo lo sabes? 

 

ALMA: 

Me dio un regalo. 

 

PRISCILLA: 

La caja. 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Y qué había en la caja? 

 

ALMA: 

No lo vas a creer. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué era? 
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ALMA: 

Algo raro. 

 

PRISCILLA: 

¿¿Qué?? 

 

ALMA: 

Una guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿¿¿Qué??? 

 

ALMA: 

Una guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿De qué estás hablando, Alma? 

 

ALMA: 

Mi mamá se me apareció y me regaló una guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Tu mamá muerta vino a verte y te regaló una guagua? 

 

ALMA: 

Sí. Ahí tienes una guagua, amamántala, me dijo. 

 

PRISCILLA: 

¿Dónde están? 

 

ALMA: 

¿Quiénes? 

 

PRISCILLA: 

Tu mamá y la guagua. 

 

ALMA: 

Mi mamá se tuvo que ir. 

 

PRISCILLA: 

¿Adónde? 

 

ALMA: 

Al cielo. 
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PRISCILLA: 

¿Al cielo? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

¿Y la guagua? 

 

ALMA: 

Está durmiendo. 

 

PRISCILLA: 

¿Dónde? 

 

ALMA: 

En su pieza. 

 

PRISCILLA: 

¿En qué pieza? 

 

ALMA: 

Yo le hice una pieza. Una pieza de guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Estás bien, cariño? 

 

ALMA: 

Por supuesto que estoy bien. 

 

PRISCILLA: 

Dices que te pegaron en la cabeza, tal vez deberíamos llevarte al            

médico. 

 

ALMA: 

¿No me crees? 

 

PRISCILLA: 

Debes tener fiebre. 

 

ALMA: 

No tengo fiebre. Esto es en serio. 
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PRISCILLA: 

Muéstramelo. 

 

ALMA: 

No quiero despertarla. 

 

PRISCILLA: 

¿Es mujer? 

 

ALMA: 

Sí. 

 

PRISCILLA: 

Cariño, mírame, estás delirando. 

 

ALMA: 

¡No estoy delirando! 

 

PRISCILLA: Tocándole la frente a Alma. 

Estás afiebrada. Tus padres murieron hoy, estás sobrepasada, ven a          

acostarte… 

 

ALMA:  

Estaba acá hace un rato… 

 

PRISCILLA: 

Debes haberlo soñado. 

 

ALMA: 

La tomé con mis propios brazos. 

 

PRISCILLA: 

No hay nadie acá, Alma. 

 

ALMA: 

Te lo juro, estaba acá conmigo, una niña pequeña, de cabellos dorados            

como el sol… 

 

PRISCILLA: 

Tranquila, cariño, vamos a dormir… 

 

ALMA: 

No, no, espera, déjame encontrarla… sé que la dejé por acá… 
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PRISCILLA: 

Nosotras no necesitamos padres, ni hijos, ni hermanos, Alma. Para eso           

nos tenemos las unas a las otras, cariño mío. Por cada familiar que te              

odia hay un travesti que daría la vida por ti. Toma mi mano. Estoy acá,               

contigo. 

 

ALMA: 

Te amo, Priscilla. 

 

PRISCILLA: 

Y yo te amo a ti… ven, vamos a acostarnos. 

 

ALMA: 

He tenido una noche tan extraña, estoy tan confundida… 

 

PRISCILLA: 

¿No te lo vas a guardar? 

 

ALMA: 

¿Qué cosa? 

 

PRISCILLA: 

El pecho. 

 

ALMA: Guardándose el pecho izquierdo entre sus ropas. 

Ah, sí. Me había olvidado. 

 

Priscilla y Alma van a salir pero un llanto de niño las interrumpe. 

 

ALMA: 

La niña… 

 

Alma camina hasta el horno de la cocina y desde ahí saca a una              

pequeña niña. El horno ha sido adornado como una pequeña          

pieza de niña. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué es esto, Alma? 

 

ALMA: 

Es un milagro. Es un milagro de Dios. 
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ESCENA 2:  

 

El mismo living. Alma, Kenda, Brenda y Doris están sentadas          

observando fijamente a la guagua que está durmiendo. 

 

DORIS: 

¿Y quién es el papá? 

 

ALMA: 

No tiene. 

 

DORIS: 

¿Cómo no va a tener? 

 

BRENDA: 

El espíritu santo, pues estúpida. 

 

KENDA: 

¿Pero te visitó el espíritu santo? 

 

ALMA: 

No. Mi mamá muerta. 

 

DORIS: 

¿Y te la entregó en una canasta? ¿Cómo Moisés? 

 

ALMA: 

No. 

 

BRENDA: 

¿Y te la entregó con ropa? 

 

KENDA: 

¿Pero esta es una guagua mágica o una guagua normal? 

 

DORIS: 

¿Hace milagros? 

 

BRENDA: Tocándola. 

¿Qué pasa si la toco? 

 

KENDA: 

¿Te pasó algo? 
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BRENDA: 

No, nada. 

 

DORIS: 

A ver, pídele un deseo. 

 

BRENDA: Cerrando los ojos y pidiendo un deseo. 

Ya.  

 

KENDA: 

¿Qué le pediste? 

 

BRENDA: 

Le pedí una guagua para mí también. 

 

DORIS: 

¿Para qué quieres una guagua tú, serías pésima madre? 

 

BRENDA: 

¿Por qué dices eso? 

 

DORIS: 

Esa perra que tienes en tu casa está llena de garrapatas. 

 

BRENDA: 

Se las pegó el perro del frente. 

 

DORIS: 

La guagua no la puedes tener llena de garrapatas. 

 

BRENDA: 

Mi guagua no tendría garrapatas. 

 

KENDA: 

Ya, entonces yo también quiero una guagua. 

 

DORIS: 

Tú serías de esas mamás que se les queda la guagua en el             

supermercado. 

 

KENDA: 

¡No es cierto! 
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BRENDA: 

En realidad eres distraída, corazón.  

 

KENDA: A Doris. 

Y tú serías de esas mamás que se quedan dormidas dando pecho y             

aplastan a las guaguas. 

 

DORIS: 

Y tú serías de esas madres que les da depresión post parto y se les               

corta la leche. 

 

BRENDA: 

Y tú serías de esas madres que se llenan de estrías y quedan gordas              

como vacas. 

 

El bebé suspira. Todas se enternecen. 

 

KENDA: 

¿Cómo se llama? 

 

ALMA: 

Alma. Como yo y como mi madre. 

 

BRENDA: 

Es hermosa. 

 

DORIS: 

Los travestis del pasaje del frente van a estar tan envidiosas cuando te             

vean pasar con tu bebé. 

 

KENDA: 

Con tu bebé milagroso que Dios te dio. 

 

BRENDA: 

¿Tú crees que Dios le va a mandar alguna guagua a esos travestis del              

frente? 

 

DORIS: 

No les mandó belleza ni elegancia. Menos les va a mandar una guagua. 

 

KENDA: 

Imagínate, Alma, tú paseando por la calle con este angelito. 
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DORIS: 

Imagínate te consigues un padre para la guagua. 

 

BRENDA: 

Sí, porque los travestis del frente se pueden burlar si saben que eres             

mamá soltera. 

 

KENDA: 

Deberías conseguirte un doctor. Un hombre fornido, distinguido. 

 

DORIS: 

Y podrían salir los dos de la mano a caminar, él llevaría el coche porque               

tiene los brazos fuertes y musculosos. 

 

BRENDA: 

Y nosotras seríamos las tías que van de visita para las navidades y años              

nuevos. 

 

KENDA: 

Y nos moriríamos de envidia por tu casa de dos pisos y tu familia              

perfecta. 

 

DORIS: 

Y tal vez si lo pides con suficiente fuerza tu mamá se raje con otra               

guagua. 

 

BRENDA: 

Y serían de esas familias grandes que una ve caminando por la orilla del              

mar. 

 

KENDA: 

Y tú puedes ser una de esas dueñas de casa que hace el aseo y espera a                 

los niños y al marido con la comida recién servida. 

 

DORIS: 

Y podrías quejarte con nosotras de lo monótona que es tu vida. 

 

BRENDA: 

Y nosotras te pelamos y decimos: oye la Alma que es malagradecida,            

una aquí tan sola y ella con esa familia tan grande que Dios le dio. 

 

ALMA: 

¿Ustedes creen chiquillas que podamos alcanzar esa clase de felicidad? 
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KENDA: 

Por supuesto que sí, mi amor. Tu mamá tenía razón, que no nos digan              

qué cosas podemos y no podemos hacer. Y si una usa sostén, ¿Por qué              

no va a poder darle leche a una guagua? 

 

BRENDA: 

¿Te ha chupado la teta? 

 

ALMA: 

Sí, pero no sale nada. 

 

DORIS: 

Pídele a tu mamá, mi amor, ella es una santa, ella puede hacer el              

milagro. No te vas a dar ni cuenta cuando la leche te esté chorreando              

por los pezones, cariño mío. 

 

ALMA: 

Gracias, chiquillas, me da tanta emoción hablar con ustedes. 

 

KENDA: 

Bueno, nos vamos, no es de buena educación hacer visitas tan largas a             

un recién nacido. 

 

BRENDA: 

Es igual a ti, Alma. La viva imagen. 

 

DORIS: 

Que Dios bendiga a esta criatura por los siglos de los siglos. 

 

KENDA: 

Amén. 

 

ALMA: 

¡Hasta pronto chiquillas! 

 

Doris, Kenda y Brenda salen. Alma se queda sola con el pequeño            

niño. 

 

ALMA: Al pequeño niño, que duerme plácidamente. 

Duerme y descansa ángel de mi corazón. Ya nunca más vamos a estar             

solas tú y yo. Siento como si yo misma te hubiera parido. Casi puedo              

ver a las enfermeras limpiando mi sangre del piso. Yo gritando del dolor             

en medio de las contracciones. Y tú saliendo de entre mis entrañas.            

Llorando, observando este mundo que es una mierda por primera vez.           
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La primera bocanada de aire. El primer rayo de luz. Aunque sea            

mentira, no me cuesta nada imaginarlo. Quédate para siempre conmigo.          

Ya no sabría vivir sin ti. No te vayas. No me dejes. No te mueras. Yo voy                 

a protegerte. Voy a cuidarte cuando estés enfermo. Voy a esconderte           

cuando te busquen. Voy a secar tus lágrimas cuando llores, voy a            

enseñarte a llorar a escondidas cuando se rían de ti, cuando se rían de              

nosotros. Voy a enseñarte a amar. Porque esas cosas ya no se les             

enseñan a los hombres como nosotras. 

 

Desde el pasillo aparece El fantasma del padre homofóbico.         

Viene vestido de mujer, con una peluca rosada, se ve pésimo. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Travesti culiao. 

 

ALMA: Aterrorizada. 

Papá… 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Travesti culiao. 

 

ALMA: 

Ándate, déjame tranquila. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

¿Sabes por qué estaba nadando borracho en el mar?  

 

ALMA: 

No me interesa. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Porque me quería morir. 

 

ALMA: 

¿Por qué estás vestido de mujer? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

¿Y sabes por qué me quería morir? Por ti. Por tu culpa. Por tu              

aberración. 

 

ALMA: 

Te ves horrible. 
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EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Esto es tu culpa. 

 

ALMA: 

¿Por qué mi culpa? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Acá me vistieron así. Por ti. Por tu enfermedad. 

 

ALMA: 

¿Acá dónde? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

En el infierno. 

 

ALMA: 

¿Te fuiste al infierno? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Tú también te vas a ir al infierno. 

 

ALMA: 

Váyase, no quiero verlo. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Nunca vas a ser feliz. 

 

ALMA: 

Usted tampoco. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Toda la eternidad. 

 

ALMA: 

¿Qué? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Toda la eternidad voy a estar vestido así. 

 

ALMA: 

Te ves ridículo. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Tú también te ves ridículo. Eres un hombre. 
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ALMA: 

No soy un hombre, soy una mujer. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Hubiera preferido que nacieras muerto. 

 

ALMA: 

Pero nací viva. Y ahora soy madre. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

No eres madre. Antes vas a ser perro que madre. 

 

ALMA: 

Déjeme tranquila. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Tu mamá no vino a visitarte. 

 

ALMA: 

Cállese. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Mentiroso. 

 

ALMA: 

Usted no sabe nada. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Tu mamá jamás va a venir a verte. Yo se lo prohibí. 

 

ALMA: 

Usted no es más que un viejo ridículo con vestido y peluca. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Y tú eres lo mismo que yo. Pero tú eres peor. Tú tienes una teta falsa                

afuera y una pobre guagua hambrienta. 

 

ALMA: 

No está hambrienta. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

No te sale leche.  
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ALMA: 

Ya me va a salir. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

No te sale nada. La guagua chupa y chupa pero sólo traga aire. Tu              

guagua está llena de flatulencias y de falsas esperanzas. 

 

La guagua comienza a llorar. 

 

ALMA: A la guagua. 

Ya, ya… tranquila… 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Nunca vas a poder calmarla. 

 

ALMA: 

¡Cállate! 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Nunca va a dejar de llorar. Se te va a morir de pena. 

 

ALMA: 

¿A qué viniste? 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

A decirte que te odio. 

 

ALMA: 

Yo te odio más a ti. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Travesti culiao. 

 

ALMA: 

Alcohólico de mierda. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Teta falsa. 

 

ALMA: Sacándose un pecho hacia afuera. 

¡Soy una mujer! 
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EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

Y yo un hombre. No tenías derecho de abrir mi ataúd y de vestirme de               

mujer. 

 

ALMA: 

No alcancé a vestirte de mujer. 

 

EL FANTASMA DEL PADRE HOMOFÓBICO: 

¡Yo soy un hombre! ¡Soy un macho! 

 

Repentinamente entra Priscilla. El fantasma del padre       

homofóbico se va corriendo lentamente ya que no sabe muy bien           

cómo caminar con taco. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué estás haciendo? 

 

ALMA: 

¿Por qué? 

 

PRISCILLA: 

De nuevo estás con el pecho afuera. 

 

ALMA: 

Sí, ¿Qué tiene? 

 

PRISCILLA: 

Guárdatelo. Te ves ridícula. 

 

ALMA: 

¿De qué estás hablando? 

 

PRISCILLA: 

¿De dónde sacaste esa guagua? 

 

ALMA: 

Ya te dije. Mi mamá muerta me la regaló. 

 

PRISCILLA: 

Dime la verdad. 

 

ALMA: 

Esa es la verdad. 
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PRISCILLA: 

Alma. 

 

ALMA: 

¿Qué? 

 

PRISCILLA: 

Vi las noticias. 

 

ALMA: 

¿Qué hay en las noticias? 

 

PRISCILLA: 

Se robaron a una guagua. 

 

ALMA: 

Ya. 

 

PRISCILLA: 

Ayer. 

 

ALMA: 

No he visto las noticias. 

 

PRISCILLA: Mostrándole un diario. 

¿Tú te robaste a esta guagua? 

 

ALMA: 

¿Cómo se te ocurre? Además esta guagua que se robaron es hombre, mi             

guagua es mujer. 

 

Priscilla le saca la peluca de cabellos ondulados y dorados a la            

guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Entonces por qué está usando una peluca? 

 

ALMA: 

Algunas mujeres usan peluca. 

 

PRISCILLA: 

Es hombre.  
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ALMA: 

¡No! 

 

PRISCILLA: 

¿Qué es lo que estás haciendo, Alma? 

 

ALMA: 

Nada. 

 

PRISCILLA: 

Te van a meter presa. 

 

ALMA: 

Ya te dije, que yo no he hecho nada. Esto fue un milagro… 

 

PRISCILLA: 

Deja de mentirme, yo no soy una idiota. 

 

ALMA: 

Estás envidiosa. 

 

PRISCILLA: 

¿De qué? ¿De tener una guagua robada? 

 

ALMA: 

¡No es robada! 

 

PRISCILLA: 

Nosotros los travestis no debemos tener hijos. Ni maridos. Ni ser dueñas            

de casa. 

 

ALMA: 

¿Quién lo dice? 

 

PRISCILLA: 

Todo el mundo lo sabe. 

 

ALMA: 

Yo no lo sé. 

 

PRISCILLA: 

Te ves ridícula. 
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ALMA: 

Déjame tranquila. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué quieres que te acepten? 

 

ALMA: 

¿Quién me va a aceptar? 

 

PRISCILLA: 

No sé, la gente. 

 

ALMA: 

¿De qué estás hablando? 

 

PRISCILLA: 

Quieres tener una vida que jamás vas a poder tener. Sácale, de una vez              

por todas, esa teta falsa travestida a esa pobre guagua que se va a              

llenar de flatulencias. 

 

ALMA: 

Suenas como mi papá. 

 

PRISCILLA: 

Tal vez tu papá tenía razón. 

 

ALMA: 

No tienes idea de lo que estás diciendo. 

 

PRISCILLA: 

Devuelve a esa guagua, la andan buscando. 

 

ALMA: 

Esta no es la guagua del diario. 

 

PRISCILLA: 

¿Por qué quieres llevar esa vida? 

 

ALMA: 

¿Qué vida? 

 

PRISCILLA: 

Esta vida de madre, de cambiar pañales, de casarte, de tener un perro y              

un gato, de ser una dueña de casa, de que te mantenga el marido… 
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ALMA: 

¿Qué tiene que quiera esa vida? 

 

PRISCILLA: 

Tú y yo siempre hemos odiado esa vida. 

 

ALMA: 

Ahora es distinto. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué es distinto? 

 

ALMA: 

El milagro y esta guagua que me dio mi mamá muerta… 

 

PRISCILLA: 

¿Vas a seguir con lo mismo, Alma? Dime la verdad… 

 

ALMA: 

Te juro que esta es la verdad. 

 

Un llanto de niño comienza a sonar desde lejos. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué es ese ruido, Alma? 

 

ALMA: 

Nada, no escucho nada. 

 

Priscilla camina hacia el horno nuevamente. Desde ahí, vuelve a          

sacar a otra guagua. 

 

PRISCILLA: 

¿Qué es esto? 

 

ALMA: 

Mi mamá vino a verme de nuevo. 
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